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Hace algun os decenios se consideró que el potenc ial producti ­
vo del tróp ico mex icano permitir ía cubrir la crec iente de manda 
de a limentos. S in embargo, la introducc ión de tecnologías aje­
nas al tróp ico ha imped ido, e n gran medida, a lcanzar ese obje­
tivo. Así, es necesario someter a un examen críti co la in ves ti­
gac ión en el trópico y generar nuevos planteamientos y opciones 
para aprovechar a cabalidad los recursos , pero s in perder de 
vista el vínc ul o entre los investigadores y los usuarios de sus 
fruto s. 

La conservac ión de la diversidad de recursos naturales debe 
sustentarse en los productores . En e ll os descansan las opciones 
de conservación y el uso y manejo de los recursos, además de 
ser e l grupo e n e l que la diversidad ti ene raíces de tipo cultural. 

De los varios tipos de divers idad con que cuenta México, nota­
bles son la bio lóg ica y la é tni ca y ambas han dado origen a una 
rica diversidad cultural. Para los fin es de la política de uso y 
manejo de los recursos, es necesari o considerar la d iversidad en 
el manejo , la cual está representada por una amp li a variedad de 
sis temas tradicionales. 

De ahí la importancia de que se anal ice la tecnología tradicional 
de las unidades de producc ión, as í como a los agricu ltores en su 
entorno soc ial y fís ico. Ese e nfoque considera las c ircunstan­
cias agroecológ icas y soc ioeconómicas de los productores para 
generar la tecnología que posibilite la producción y la produc­
tividad de las unidades agríco las familiares. 

* In vestigadora del Progra111 a de Socioecono111Ía y Productividad de 
Agrosiste111as del Ca111po Experi111 ental Cotaxtla, Cent ro de In vest i­
gación Reg ional del Golfo Centro (Cirgoc ), In stituto Na cional de 
ln vestigaciónes Forestales-" Agropecuarias ( fnifap ). 

La investigación agrícola en México 

El establec imie nto , en 1907 , de la Estac ión Ex pe rime ntal San 
Jac into, en el Di strito Federa l, marcó e l inic io de la inves ti gac ión 
agrícola ofic ial para crear y difund ir nuevas tec no log ías . En e l 
período posre vo luc ionario se di o un fuerte impul so a la prod uc­
ción de alimentos y materias primas, así como a l mejoramiento 
de las condiciones de vida e n el campo. En 1922 se puso e n 
marcha un servi cio educati vo para los agricultores a fin de contar 
con un s istema de se lecc ión de las mejores semill as de las va­
riedades criollas. Ese fu e e l antecede nte de la Ofic in a de Cam­
pos Experimental es, creada en 1934. 

En 1943 se inició e l prog rama de cooperación téc ni ca entre la 
Fundación Rocke fe ll er y e l go biern o de M éx ico, formándose 
así la Ofic ina de Estudios Espec iales (OEE), organi smo se mi au­
tónomo adscrito a la Secretaría de Agricu ltura . Con fina ncia­
miento propi o rea li zaba investi gac ión para e l mejoram iento 
genético de maíz, frij o l, tri go, cebada, sorgo , papa, hortali zas y 
forrajes, así como en materia de ferti lizantes, combate de pl a­
gas , enfermedades y malezas . Sus obj eti vos eran: 

a] Generar variedades mejoradas (princ ipalme nte híbridos) de 
maíz, tri go y frijol , y es tudiar nue vas prácti cas de culti vo; 

b] capac itar téc ni cos mex icanos en e l extranjero en diversas 
espec ialidades agronóm icas , y 

e] apoyar y estab lecer mecanismos de cooperación con institu ­
ciones de enseñan za agríco la superi or. 

En 1947 la Ofic ina de Campos Ex perime nta les se tran sfo rm ó 
e n e l Ins tituto de Investi gaciones Agrícolas ( II A) que dio mayor 
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impulso al programa de selección de semillas iniciado en 1922, 
así como a la búsqueda de semillas mejoradas con base en 
materiales criollos. 

Mientras que e l IIA alentó el mejoramiento de la agricultura 
mediante la prácticas tradicionales de los productores, la OEE 

trabajó en las unidades de producción campesina para promover 
el cambio con base en la generación y transferencia de tecnolo­
gías que elevaran la productividad y la calidad de los cultivos. En 
1960 ambos organismos se fusionaron para crear el Instituto 
Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA) , que desde un prin­
cipio regional izó la investigación con base en los aspectos eco­
lógicos de las zonas agrícolas del país a fin de detectar los pro­
blemas que limitaban la producción y solucionarlos en esa escala. 

EliNIA centró su actividad en las investigaciones básica y apli­
cada. La primera para generar conocimientos científicos en 
apoyo de nuevas investigaciones y la segunda para buscar so­
luciones a corto plazo de problemas prioritarios. 

El objetivo principal deliNIA fue generar tecnologías para ele­
var la producción y la productividad y con ello mejorar la eco­
nomía y la calidad de la vida rural a la vez que promover un uso 
más eficiente de los recursos naturales. 

La estrategia de investigación en el INIA se dirigía a cuatro 
grandes áreas: mejoramiento genético; sanidad vegetal; méto­
do de cultivo, y disciplinas de apoyo. La fases de operación 
eran, en términos generales, las siguientes: marcos de referen­
cia; planeación de la investigación; operación de programas; 
evaluación de programas ; difusión de resultados , y coordina­
ción institucional. El INIA tenía, así, una filosofía muy clara 
sobre la generación de tecnología, muy parecida a la del modelo 
estadounidense. 

En 1977 el Instituto impulsó la descentralización de la investi­
gación y el trabajo de los grupos interdisciplinarios , para lograr 
un uso más eficiente de los recursos. En 1982 sus acciones se 
orientaban principalmente a las áreas de temporal y a planear la 
investigación en las tres zonas en que se dividió el país (norte , 
centro y sur). Con el área pecuaria y forestal deli NIA, en 1985 
se formó el Instituto Nacional de Investigac iones Forestales y 
Agropecuarias (Inifap) , como órgano administrativo desean­
centrado de la SARH. Se decidió que sus atribuciones provinie­
ran del Reglamento Interior de dicha Secretaría, de la Ley sobre 
Producción, Certificación y Comercio de Semillas y de la Ley 
Forestal. Las funciones que se le asignaron fueron: generar y 
divulgar conocimiento, así como desarrollar, adaptar, validar y 
divulgar las tecnologías agropecuarias y forestales que pos ibi­
liten , en forma económ ica , el incremento sos tenido de la pro­
ductividad de los recursos naturales del país en beneficio de los 
productores y de la soc iedad en su conjunto . 

En un princ ipio la estructura organi zacio nal y funcional del 
Inifap se formó con los Centros Nacionales de Investigación 

invest igación agrícola y tecnología tradi c io nal 

Disc iplinaria (Cenid), las Redes de Investi gac ión y los Centros 
Estatales de Investigación Forestal y Agropecuaria (Cifap ), éstos 
para generar y difundir la tecnología aplicada que resuelva los 
problemas que limitan el desanollo forestal y agropecuario de 
los estados. 

En 1991 la estructura organizativa del Inifap cambi ó nue va­
mente. En la actualidad cons iste en un ni ve l central con funcio­
nes de planeación indicativa , organización, normati vidad y 
dirección , integrada por el Órgano de Gobierno, la Vocalía 
Ejecutiva , e l Comité Técnico, tres divisiones subsectoriales 
(Agrícola, Pecuaria y Forestal) y la Dirección de Administra­
c ión y Finanzas; el nivel foráneo está formado por cinco Cen­
tros de Investigación Di sc iplinaria (CID) , ocho Centros de In­
vestigación Reg ional Forestal y Agropecuaria (C irfap); 32 
unidades de coordinación y vinculación en los 31 es tados y la 
región Lagunera , y 87 campos experimentales. 

En la actualidad e l Inifap tienen como objetivo realizar inves­
tigación y acciones de desmTollo y generación, validación y 
transferencia de ciencia y tecnología para elevar la producci ón 
y la productividad sostenible, las alternativas de producc ió n y 
la rentabilidad y la competitividad; promover el uso racional de 
los recursos; contribuir a la soberanía tecnológica, e incremen­
tar su oferta de servicios y capacitación a los usuarios. 

La investigación encaminada a aumentar la producción de ali­
mentos para el consumo nacional empezó en los años treinta, 
con la Oficina de Campos Experimentales , cuyas premisas se 
basaban en que la mayor productividad de la agricultura mexi­
cana se vinculaba a los cambios estructurales, que tran sforma­
rían las grandes propiedades agrícolas cap itali stas en coopera­
tivas de campesinos y jornaleros. Sin embargo, el programa de 
investigación agrícola del gobierno se orientó a producir tecno­
logía para incrementar la producción en la agricultura privada 
y no a resolver los problemas de los campesinos. 

Desde entonces la organización y el funcionamiento de la in ­
vestigación agropecuaria se ha dirigido a generar y transferir 
tecnologías para elevar la producción -incremento de la canti­
dad de producto por unidad de superfi c ie- y la productividad 
-mayor cantidad de producto a menor invers ión- mediante di­
versos in sumas (fertilizantes químicos, maquinaria, semilla 
mej orada , etc.), usadas en un clima favorable y con infraes truc­
tura y condiciones socioeconóm icas específicas. 

Mediante los programas de desarrollo se ha trat ado de aplicar 
esas tecnologías en todos los tipos de agricultura del país , pero 
ello ha provocado que e l sec tor de subs is tenc ia no adopte nin­
guna . En algunos casos la adopc ió n ha s id o inducida o forzada. 
ocasionando graves deterioros en e l ni ve l de vida de las familias 
campes inas y en los recursos naturales. 

En las in ves ti gac iones e l Inifap se ha centrado en e l exame n 
técni co, ais lado del s istema de relaciones socia les : por e ll o las 
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tecnolog ías surg idas de ese modelo ti enden a homogene izar 
ecos istemas diferenciados, es decir, e l sistema de inves ti gac ión 
genera tecno log ías para las cuales los agricultores no están 
preparados en lugar de adap tar és tas a las condiciones naturales 
y culturales imperan tes. Por otra parte, las in ves ti gac iones tec­
nológicas no se han comp lementado con los necesarios análi s is 
económicos y sociales sobre los efectos de las innovac iones en 
e l entorno soc ioeconómico. 

Ante el desconoc imiento de los sistemas di versifi cados de los 
pequeños produc tores, en México la investi gac ión ha puesto 
espec ial atenc ión en las tecno logías de producto , buscando el 
aumento de l rendimiento y descuidando los ingresos total es de 
las unidades de producción. E l problema fundamental radica en 
que la inves ti gac ión debería generar tecnologías que se adapten 
al hombre y al medio y no a la in versa, como sucede general­
mente. Además, la mayoría de los profesionistas del Instituto 
no muestran interés por conocer la tecnolog ía trad icional , ni 
han profundi zado en los aspectos eco lógicos y soc iales para 
entender las d iversas formas de asoc iac ión y rotación de culti ­
vos, de organizaciones campesinas para la producción y, e n 
general , para en tender la cultura económica campesina o agri­
c ultura de subsistenc ia. 

Desde 1980 e llNlA -ahora In ifap- ha buscado que la tecnología 
generada sea más fác ilmente adoptada por los agr icultores de 
las áreas de influenc ia de sus campos experimentales. Por e ll o 
ha tratado de es tablecer algunos mé todos para captar informa­
c ión sobre las unidades de producción campesina y así generar 
tecno logía acorde con las neces idades de aq uéll as. 

1) El método productor-experimentador (MPE) se inic ió en 
noviembre de 1982 en Michoacán y G uanaj uato. Se pretendía 
desarrollar una metodo logía de investi gac ión y extensión agrí­
colas que e levara la eficiencia técnica de las explotaciones 
pequeñas, con respeto a la cultura de los productores . Se d io a 
éstos capac itac ión técnica para que participaran en todo el pro­
ceso de generac ión-difusión y uso de técnicas agríco las; ade­
más de receptores y generadores de nuevas técnicas, se preten­
día convertirlos en trasm isores de los resultados. 

Este método permitió reducir y eliminar algunas barreras a la 
gene rac ión y uso de técnicas, aunq ue su utilidad se limitó a 
problemas y zonas específicas . Además los resultados se pre­
sentan a mediano y largo plazos y se precisa de al menos tres 
años para capac itar a los productores y a los técnicos. 

2) El método de validación, difusión y transferencia de tecno­
logía pretende reduc ir el efecto de algu nos factores que retrasan 
el proceso de adopción de tecnología. Consta de dos etapas 
principales: a] prueba y evaluac ión conjun ta productor-técnico 
de la tecnología generada por la investigación agríco la, y b] 
promoción y reforzamiento de las acc iones de capac itac ión y 
divulgación para que e l productor conozca los resu ltados de las 
nuevas técnicas. 
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Con base en este enfoq ue se genera la tecnología; los técnicos 
o extensioni stas participan en la va lidación de la tecnología y 
el productor lo hace cuando se ha probado que ésta puede fun­
cionar en condic iones de producc ión. 

3) Con e l proceso de generac ión, va lidació n y transferencia de 
tecno logía agrícola en e l Centro de Investi gac iones Forestales 
y Agropecuarias de Veracruz (C ifap-Ver) se pretende que la 
investigación se rea li ce en forma efic iente e n cuanto a los pla­
zos para obte ner resultados y al uso de los recursos. Sin embar­
go, los agricultores del área de influenc ia del Cifap-Ver no han 
utili zado las innovac iones porque no se adaptan a sus c ircuns­
tanc ias o por desconoc imiento al ponerlas e n práctica. Además , 
la inves ti gac ión reg iona l se ha enfocado a mejo rar la ca lidad de 
los productos agrícolas, a resolver los prob lemas espec íficos 
que limitan la producción y la productividad y a e levar la efi­
ciencia del proceso agropec uario y forestal. El C i fap- Ver pro­
dujo un paq uete de innovac iones tecnológ icas que en la mayo­
ría de los casos se ha utili zado en fo rma genera li zada pero 
incompleta en los d i fe rentes sistemas de prod ucc ión del es tado. 

La investi gación tecnológ ica se planea a partir de las acc iones 
conjuntas entre productores e in ves ti gadores, integrándolas en 
marcos de referenc ia por culti vo o especie e n las áreas agríco la, 
pecuaria y fores tal. 

El marco de referencia 

En 1983 surgió la neces idad de dotar al Cifap-Ver de un marco 
de referencia para uniformar criterios y detectar, de manera 
sistematizada, los problemas reales que limitan tanto la produc­
ción como la productividad de las ac ti v idades agropec uarias y 
fo restales en Veracruz. De ese modo podrían plan tearse las ac­
c iones correspondientes para la superación de esa prob lemát ica. 

1) Medio físico. En el primer ni ve l se describen las carac terís­
ticas de los factores del medio fís ico del área de estudio (c lima, 
suelo , vegetac ión y topografía), así como las relaciones entre 
dic hos factores y sus efectos en e l proceso prod uctivo. 

2) Ámbito socioeconómico. Este segundo ni ve l se in tegra con la 
información soc ioeconóm ica que se re lac iona de manera directa 
o indirecta con e l proceso productivo: evoluc ión hi stó rica de l 
culti vo o espec ie, infraestructura producti va, comerc iali zac ión, 
servicios de apoyo a la producción, organi zac iones de producto­
res, ti pos de tenencia de la tierra y PEA dedicada a la producción . 

La información de estos dos niveles se debe obtener de fuente s 
documentales. 

3) El tercer nivel , la unidad productiva, alude principa lmente 
a la tecnología utili zada para produc ir. La in formac ión se debe 
com plementar con a lgunas características de los productores y 
recursos fís icos de la unidad productiva. Es tos datos se deben 
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obtener por medi o de cuestionari os, e ntrev istas y la observa­
ción directa. 

Con el análisi s integra l de la información de los niveles se iden­
tifica n los problemas que limitan la producción y la productivi­
dad agrícola, pecuaria y forestal en e l área de estudio. Con ese 
análisis y la experiencia del investigado r se determina la natura­
leza de los problemas identificados , se leccionándose los que 
pueden reso lverse por med io de la investi gació n. Éstos a su vez 
se jerarquizan conforme a sus efec tos en la producción y la 
productividad para después enunciar las propuestas específicas 
de investigac ión más re levantes que debe reali zar cada programa. 

La información que deben contener los marcos de referencia la 
plantea el Instituto. Sin embargo, a l examinarse e l Cifap-Ver 
resultó que el diagnós tico sólo consta de los dos primeros nive­
les , es dec ir, se describen las características de los factores del 
medio físico (primer nivel ) y la situación agrícola y las deman­
das nacionales y estatales, las fuentes crediticias, los costos y 
los ri esgos de la producc ió n (segundo nivel) . En cuanto a la 
unidad de producción (te rcer nive l), no se mencionan los pro­
blemas y el tipo de tec nología empleada, ni algunas carac terís­
ticas físicas y personales de los productores. 

Una vez detectados los problemas se programan las actividades , 
las cual es se discuten en las reuniones anuales de Programación 
y Evaluación de Proyec tos de Invest igac ión (tambi én se presen­
tan los trabajos reali zados e l año anteri or) . En ellas se hacen 
sugerencias y comentarios a los proyec tos presentados, aunque 
sin la partic ipación de los agricultores, ajenos a lo que sucede en 
el campo ex perimenta l. Una vez generada la nueva tecno logía , 
el Inifap la valida para estab lecer su vinculación con e l proceso . 

La validación se reali za en la unidad productiva, con e l concurso 
de los agricultores. Se trata de confirmarl es que con la tecnología 
generada en el campo experimental obtendrán mayores ve nta­
jas en cuanto a rendimie ntos, beneficios y otras carac te ríst icas. 
La validación es una eva luación del productor, pues éste es el 
usuario y beneficiario de la tecnología producto de la inves ti ga­
c ió n. Ahí se confinn an las ve ntajas y se identifican los desajus­
te s y problemas que surgen durante la ap li cación y eva luación. 

Para e l Inifap difundir las innovaciones es e l paso s igui ente a la 
validació n, aunque e n la práctica puede suceder de manera si­
multánea. Así se han empezado a s istemat izar acc io nes de di­
fusión e n parcelas de va lidac ión. Con e l fin de que se adopte n 
sus tec nologías, e l In stituto promueve e l es tab lec imiento de 
esas parcelas para que se aplique la nueva tec nolog ía y después 
difundirla a otros productores interesados. 

En la es tra teg ia de operación del proceso de in ves ti gación no se 
prevén las necesidades e intereses del productor como un ele­
me nto fundamental. Su participación en los marcos de referen­
c ia ha s ido escasa; só lo se rea li za para va lidar la tecnología , lo 
c ual se traduce en un conoci mi ento limitado de las neces idades 

mvesu gac ton agnco 1a y tecno tugta traot ctu ll <ll 

tec no lógicas , lo cual se reneja e n un a mínima adopción del 
conocimiento ge nerado en los campos expe rim e ntal es. Para 
tener un conoc imiento más preciso se revisaron los marcos de 
referencia de los programas de maíz, frijol y arroz . 

Se observó que aun cuando e l proceso de in vestigac ión inc lu ye 
la eval uac ión de los proyectos, e n realidad se le ha dedicado 
poca atención. Si bien se reconoce que dicha actividad es fun ­
damental para formular y planear los programas de investiga­
c ión, a la luz de los res ultados , sin embargo, la eva luac ión no se 
cumple y menos aún que el agricultor sea e l principal evaluador 
de la tec no logía propuesta, pues prácticamente no parti c ipa en 
e l proceso de ge neraci ón de tec nologías. 

Dicho proceso no incorpora e l conoc imiento profundo y sistema­
ti zado de las condiciones ambientales na tural es y soc ioeconó­
micas (como los s istemas de c ultivo y la racionalidad de la 
producción campesina), por lo que se difi culta ofrecer téc nicas 
adec uadas a las diferentes neces idades de los productores . 

También es necesario dar un mayo r seguimie nto al proceso de 
generaci ón, va lidac ión y transferencia de tecnología, pues la 
falta de información sobre la utilidad real del método limita a l 
in ves ti gador para continuarlo o modificarlo; as imi smo, es ne­
cesario conocer e l s istema que emplea e l agricultor y saber qué 
factores limitan el avance de l proceso productivo. 

E l Instituto en ge neral y e l Cifap-Ver en particular se han con­
centrado en mejorar la ca lidad de los aspectos técnicos para 
aume ntar la producción y la productividad de los c ultivos. Se 
habla de conse rvar los rec ursos naturales pero no se cons idera 
que los agri c ult ores son e l sujeto principal del cumplimie nto de 
los obje tivos. Así, se señala que la base inic ia l de la investi ga­
c ión son las acciones conjuntas e ntre productores e invest iga­
dores mediante los marcos de referenc ia por s istema-p roducto . 
Sin embargo, en los documentos examinados no aparece infor­
mación confiable y act ua li zada y tampoco se ha in ves ti gado e l 
posib le efecto de la tecnolog ía propuesta para e l Campo Cotaxt la 
en los recursos naturales. 

Así, en los obje tivos pl anteados a lo largo del tiempo no se 
menciona directamente a l ag ri cultor; lo más importante para la 
investi gac ión ha s ido detectar la problemática agrícola-tecno­
lóg ica y dar a conocer a un a mayor cantidad de usuarios de la 
región los trabajos y sus res ultados . 

El marco de refere nc ia, e n sus tres ni ve les, es de importanc ia 
para detectar los problemas ag ríco las que 1 imitan la producc ió n 
y la productividad . Por e ll o la tecnología de producc ión em­
pleada en la unidad campes ina familiar se cons idera de manera 
conjunta con la información del medio fís ico y e l ámbito so­
c ioeconómico ; e l análi sis integral permitirá iden tifi car los pro­
blemas de la reg ión . Sin embargo, los marcos de referencia 
revisados (maíz, frijol y arroz) só lo cubre n e l primer ni ve l, parte 
de l segund o y omiten e l tercero. 



La carencia de marcos de referenc ia.terminados de los diferen­
tes programas impide llegar a un diagnóstico soc ioeconómico 
y agroecológico completo. Es entonces cuando la experi encia 
del investi gador y las prioridades y objetivos del programa de 
investigac ión planean y jerarquizan los problemas que se deben 
investigar. 

En la etapa de validación el agricultor só lo ac túa como un age n­
te pasivo , receptor de las instrucc iones del inves ti gador. Al no 
intervenir en todas las etapas del proceso de búsqueda tecnoló­
gica no ejerce influencia alguna y la investigación fija los com­
promisos con e l agricultor según sus propias necesidades. Por 
tanto, para ambos los objet ivos por alcanzar son diferentes en 
la propia unidad de producción . Ell o obedece a un enfoq ue de 
investigación ajeno a las circunstancias de los productores. Se 
trata de un modelo cuyo mayor interés es medir su eficiencia en 
términos técn icos y no sociales y económicos. Sin embargo, a 
partir de la década de los ochenta e l Campo Cotax tl a se ha 
interesado más por conocer y comprender los sistemas tradicio­
nales de producción campesina de la región. 

Algunos autores señalan que la inadecuación de la tecnología 
moderna, en el caso de los países en desarrollo , se debe al ev i­
dente divorcio en tre e l sistema de investigación y desarrollo y 
las necesidades reales de los productores . Aseguran que la tec­
nología generada es más bien el fruto de la idea li zac ión del 
investigador , muy influenc iada por modelos extranjeros ajenos 
a las demandas reales de los sistemas productivos loca les. 

La validación de la tecnología es la última fase del proceso de 
investigación y se puede considerar como una evaluación por 
parte del productor, usuario y beneficiario de la tecnología 
generada. Pero la evaluaci ón de los resultados o avances de la 
tecnología generada y su posible empleo queda eri manos de un 
pequeño grupo de productores y técnicos. 

Se puede dec ir que la generac ión de tecnología, además de 
seguir un modelo tradicional de investigación que data de 1940, 
Jo hace de manera restringida. Los productores sólo intervienen 
en el proceso de investigación en e l es tablecimiento y desarro­
llo de parce las experimentales de validación, demostración y 
difusión , y no en el proceso anterior que incluye la planeación, 
jerarquización de los problemas y desarrollo de los experimen­
tos para la obtenc ión de los resu ltados. 

Es necesario que las tecnologías generadas atiendan los proble­
mas y necesidades reales de los productores. Es urgente reorientar 
el proceso de generac ión y transferencia de tecnología agrícola, 
a fin de que se conozca a los productores para los cuales se va 
a trabaj ar, así como su tecnología, sus condiciones sociales, 
económicas y cu ltura les y e l medio que los rodea. Es preciso 
que las tecnologías influyan en forma determinante en el desa­
rrollo de las innovaciones dentro del sistema ins tituc ional de 
investigación, que los criterios sean los problemas agrícolas y 
que las líneas de inves ti gación se orienten al desarrollo rural. 
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Importancia de la tecnología tradicional 

Los c ientíficos formados en los centros de inves ti gac ión de las 
nac iones industriali zadas tienden a reproduc ir y multiplicar en 
sus países las concepciones modernizan tes y desaJTo lli stas, s in 
considerar los modelos hi stórico-culturales de los receptores de 
los programas. Ello ace ntúa la dependencia y, en épocas de 
cri sis económica y soc ial, acrece la influenc ia de esos modelos 
de cooperación , no só lo en la difusión de la cienc ia y la tecno­
log ía, sino en la conformac ión de las economías de los países en 
desarrollo que quedan impregnadas de e lementos ajenos a sus 
neces idades. 

Recientemente surgieron activ idades de investigac ión relacio­
nadas con la ecología de sistemas agrícolas. Después de una 
larga historia de alejamiento y fa lta de interacción , los agrónomos 
y ecólogos comenzaron a conj untar esfuerzos para estudiar y 
reso lver los problemas vincu lados con los s istemas de produc-



c ión de a limentos. Así come nzó a desarro ll arse la ag roecología. 
A l mismo ti empo, han empezado a di scutirse los métodos más 
apropi ados a fin de que los res ultados de las investi gac iones 
tengan aplicac ión eco lóg ica y ag ríco la. 

Ante la pres ión de la demanda por tecnolog ía apropiada, en el 
decenio de los setenta la in vesti gac ión departamental y espec ia­
li zada cedió su lugar a los e nfoques agroeco lóg icos, cuya vi­
genc ia se ex te ndi ó has ta 1986. 

En la ac tualidad la in ves ti gac ión ti ende a ser por di sc iplina y 
culti vo, as í como por s istemas de producc ión. Se pretende obte­
ner metodolog ías y tecno log ías para agricultores-empresarios y 
para los sistemas campes inos. En es te último caso se ti ene pre­
sente que e l eje del s istema es la unidad de producción y la vari a­
ble más importante el concepto soc ioeconómico del productor. 

La inves ti gaci ón en campos de agric ultores ( ICA) y la adaptati va 
han cobrado importancia en los últimos años. Ambas conside­
ran las demandas de los agri c ultores, as í como las c ircunstan­
cias soc ioeconómicas del s istema, anali zándose, de manera 
simultánea, la rentabilidad de la tecnolog ía que se desea probar. 

La metodolog ía ha mostrado ser efi caz para identificar tecno lo­
g ías adaptables a los agricultores, que han participado de manera 
importante en todas las etapas y sobre todo al evaluar los ensayos. 
El fin de la investi gac ión adaptati va es generar tecnología para 
grupos de agricultores bien definidos en reg iones espec íficas. 

En las reg iones tropica les la agric ultura es una tarea difíc il e n 
cualquie r época de l año; además, los rec ursos naturales di spo­
nibles para los productores de subs istencia son escasos y de 
baja calidad . Así, para enfrentar ese ambiente es necesari o pla­
near y se leccionar los métodos que hayan probado su eficacia 
en s ituac iones s imilares. 

En el trópico mex icano se han aplicado varios enfoques de 
inves ti gac ión, principalme nte: a] de gran vi s ión; b] de sistemas 
de producc ión; e ] agrofores tales; d] de conoc imiento; e] se lec­
c ión de oportunidades de selecc ión, y f] in ves ti gac ión en cam­
pos de ag ri cultores e in vesti gac ión adaptativa. Antes de dec id ir 
cuál es el más apropiado, es prec iso conocer muy clarame nte la 
conformidad de la realidad y partir de la base de que su estudi o 
deberá abordarse mediante aprox imac iones suces ivas en cada 
una de sus difere ntes dimensiones, aunque de manera comple­
mentari a. 

Una vez que se conocen los rasgos de la agricultura tradic ional 
-como la habilidad para ev itar riesgos , las taxonomías bio lóg i­
cas y la e fi c ie nc ia prod ucti va de las mezclas s imbi óti cas de 
culti vos- es posible obte ner info rmac ión importante para desa­
rro ll a~· es trateg ias ag ríco las más apropi adas a las complejidades 
de los procesos agroeco lóg icos y soc ioeconómicos y de ese 
modo formular tecno log ías que sati s fagan las neces idades es­
pecíficas de grupos campes inos y agroecos is temas loca les . 

Los términos conoc imie nto tradic ional, indígena y rural se han 
usado indistintamente para describir e l s istema de conoc imien­
to de un grupo étni co rura l que se ha ori g inado en la loca lidad 
de manera natural. Es difíci l separar el estudio de los s istemas 
agrícolas del de las culturas que los nutren. Por e llo es prec iso 
estudi ar s imultáneamente la complejidad de l s istema de pro­
ducc ión y de l conoc imiento de la ge nte que lo maneja. 

Muchos de los s istemas tradi c iona les aún utili zan in sum os 
mínimos, sufren constantes desequilibrios y muestran interac­
ciones complejas e nt re culti vos, sue los, anim ales, e tc .; por ello 
se les consideran escenarios propic ios para evaluar propieda­
des de estabilidad y sustentabilidad y elaborar criteri os para el 
di seño y manej o de agroecos istemas alternati vos. 

Es conveniente conc ili ar la tecno log ía moderna con la tradi c io­
nal para ofrecer una opc ión que c ubra las neces idades técnicas. 
Sin embargo , dado el comportamiento de la ex plo tac ión agro­
pecuari a y agro industri al en e l país, parece predominar una 
te ndenc ia pragmáti ca respec to a la tecno logía. Si bie n no es 
posible contar con una so luc ión tecno lóg ica global para las 
neces idades del pa ís, es preciso que la in ves ti gac ión se ori ente 
a los problemas por sec tores y se adecue a las neces idades y 
condiciones económicas, soc iales, c ultu rales y eco lóg icas de 
cada zona del país y as í fomentar, e n lo pos ible, e l desarrollo de 
una tecnología autóc tona. 

Se lecci onar un enfoque de investi gac ión aprop iado es tarea 
difícil ; sin embargo, e l conoc imie nto de l ambiente fís ico bióti co 
y la di sponibilidad de l recurso son aspectos que de be n conoce r­
se, al igual que la ge nte, las téc nicas agríco las, su rac ionalidad 
y los problemas técnicos y soc ia les . 

Para llegar a la transición de la agricultura tradicional y a los 
nuevos niveles de producc ión es necesario conjugar la agricultura 
tradi cional y los aportes de la ciencia agronómica, situac ión en la 
cual el agricultor y los profes ionales deberán des~mpeí1 ar fun cio­
nes de mutua responsabilidad y respeto. Para ello es necesario: 

a] Entender la cosmovisión de l ag ri cultor y de los otros miem­
bros de la soc iedad ; 

b] comprobar la d inámica y la resultante de la agri cultura tra­
dic ional prac ti cada, y 

e] evaluar las prác ticas ag ríco las rea li zadas para observar su 
validez y considerar s i esas prác ticas afectarán e l ambiente y los 
recursos bás icos de la producc ión. 

La interacc ión, as í, implica "ubicarse" desde e l punto de vista 
de los agricultores. Es dec ir, que los in ves ti gadores debe n: 

a] Ide ntifi car las interacc iones más importantes en la unidad de 
producc ión, de ac uerdo con la di sponibilidad de rec ursos (es­
tructura de la unidad de producc ión); 



b] entender cómo toman sus dec is iones los agric ulto res , es dec ir, 
en función de sus objeti vos, medios de producción y c ircuns­
tancias soc iocu lturales, y 

e] considerar la lóg ica de producció n campesina para progra­
mar y evaluar sus in ves ti gac iones. 

Esto permitirá so lucionar problemas reales mediante in ves ti gac io­
nes más apropiadas y acordes a las circunstancias soc ioeconómicas 
y agroeco lóg icas de los productores. Es posible que entonces se 
pueda hablar de aumento de la producción y producti vidad ag ríco­
las como parte de un mode lo de desarro ll o rural que inclu ya los 
factore s estructurales, económicos , soc iales y las vari ac iones eco­
lógicas que cond icionan la pobreza en el campo, en donde los 
problemas tecnológicos , dentro de una perspecti va de desarroll o 
rural más amp li a, se fundan en estrateg ias que inco rporen los as­
pectos socia les, cultural es y económi cos campesinos.(i 
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